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“Dios envió a su Hijo 

para que el mundo se 

salve por Él”  

Juan 3, 16-18 

 Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree 

en él no perezca, sino que tenga vida eterna.  Porque Dios no envió a su Hijo al 

mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.  El que cree 

en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 

nombre del Unigénito de Dios.  
Juan 3, 16-18 

Jesús nos habla hoy de cosas muy importantes. En primer lugar, nos quiere dejar claro que Dios tanto 

ama a todas las personas, que envió a su Hijo para salvarnos a todos nosotros. 

También nos habla de la vida eterna, para que siempre tengamos presente que no estamos en este 

mundo por casualidad, sino que todo tiene un sentido. Y que más allá de esta vida que conocemos, 

existe una vida que no conocemos, pero que es la vida eterna, vivir siempre con nuestro Padre del 

cielo. 

Otra idea muy importante es que Jesús no vino a este mundo para decirle a las personas todo lo que 

hacemos mal o podemos hacer mejor, sino para que todos podamos salvarnos. Es posible que todos 

podamos ser un poco mejores si nos potencian las cosas buenas que ya hacemos o que podemos 

hacer y no están todo el día diciéndonos lo que no hacemos o hacemos mal. Jesús ha venido más 

para salvarnos que para juzgarnos. Ojalá nosotros, los creyentes, tratemos a los demás de la misma 

manera. 



Jesús ha venido más para salvar que para juzgar. Piensa en una persona que sea importante en tu vida 

y que siempre te habla y te recuerda las cosas buenas que haces. 

 

 

 

 ¿Qué quiere decir el Evangelio cuando dice que Jesús ha venido más para salvarnos que para 

juzgarnos? 

 

 

 

 

 Piensa en una persona cercana a ti y piensa en algo positivo que le puedas decir y que no le hayas 

dicho. Esta semana es una buena oportunidad para decirle a esa persona eso que has recordado. 

Señor Jesús, 

¿quién mejor que Tú puede hablarnos 

de Dios? 

¿quién mejor que el Hijo puede hablarnos 

del Padre? 

 

Tú eres la expresión del amor de Dios 

a la humanidad. 

Dios no sólo nos da cosas, la Creación 

sino que se da a sí mismo, 

nos da a su Hijo, a Ti. 

 

¿Cómo podemos agradecerle 

lo que Dios hace por nosotros? 

 

Seguramente, lo primero que hemos de hacer 

es caer en la cuenta 

de que Dios nos ama y que su amor 

es inmenso, 

su amor eres Tú. 

Señor Jesús, 

enséñame a vivir a tono con todo 

lo que me estás diciendo: 

Dios nos ama, Dios me ama 

y la expresión de su amor 

hacia nosotros eres Tú, 

y si Dios me ama es solamente  

para buscar nuestro bien, 

para salvarnos, para hacernos hijos suyos, 

hermanos tuyos, 

para darnos la mayor de todas las felicidades, 

la vida eterna. 

 

Gracias, gracias Dios Padre, 

porque nos das a tu Hijo único. 

Gracias Jesús, Hijo del Padre, 

porque has querido entrar en ese juego 

y ser moneda del amor de Dios. 

Gracias Espíritu Santo 

porque eres Tú el que lo haces posible. 


